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Recolección 
Preni«i para yjnoa, m9«ierno ^'isteina* 

. T- B«mi|fa$ |l(()M,y utr^a sistemas para tra 
.^egOB.—,Azi)f^ai)9rff, «aUdorcsy detufta 
ensere^.ne<^a^'iOB al .yin|tiiiUor.—I^as' 
gruiadora» de pMpixp (6 fanegas por ho-
rH),—Einbudqit.aqU"u6tioo8.-TTy«ras jpn 
ra ¡venJimiar, ppdat ptfj.j-'Ar^íjB j d« 
vertedera, —, Espina ar^lfiBial.— Pa|l«>, 
HK'idas, legones, todo ac«ro.rrC«rr«tj|la9 
y wagpnetKs. 

INSTALACIÓN OE RIEGOS 
0. Pérez tnrbe.r^ Plaza d»iGa8te]liui, 12 

CLfNICA MÉDICO QUifKlRGYCA ! 
/i ÍCAR80 DEL 

LICDO. JUAN J. OLIVA, 
Mtgao aianiM Intenw dal Hospital 

de San Carlos de Maiirid. 

Cahsúftad» Ehférrhedades t/e'Mi^ret 
y d^ los Qj'os 

Éli^ÍK GON̂ETA k l Ú i. OifAtlS LOS SABÍBOS 
ny: CAI^I^Xa O K H R A T A - M 1 » 

Crénioa lládrileña. 
DC NüéSTUO SER^CIO £St»£clAL. 

SUMAM0: TVísíttfaj/dtfMsj'arolRtdn.^ 
¡Oloría á lo» héroe»]—La *¿ÍÜiíit'd!ttar 

• %6Í* '.—^tj^é y'"miedo».—íftíevot fraca 
• tál.-^feáífó». "'" '• 

'^^_U» qMkitrhíe»^^^^ Re­
gente y c ahonero Tajó, ^ la¡a,ave-
r|*«,dfl F^Upitifué Ififiii^tek.M<íri^ 
2Vrí#o iÍB»se 6l epj>*».l«BO y re^iea-
\m siiúestüoi.dal Sá»ohe»<BaTcaizte; 
gxii. La fatal nueva corrió f>«î  l>l>^-
drid cotiriipfdtnt'éléctriCiV. Dé todoa 
Ibs» labios ialió'^ál uhisoñd trn& ex-

'elátüáeiStf dé pur'a bbittpAsióti para 
' los héi'Oes dé la deá'|i'acia, meiala-

da con la dbsesper'ación que'prodo-
89 ol fatalismo que nos p«r^igue. 

Ai conjunto 8iit>iím« (̂ pl arnQrpa> 
trió y d e nuéstri^'^iedad irac|¡e)ana5 
jleyan)os al To^opc^^erpfo una ple-
g^rja^ 4« .duela:, ptiro á l<ap;ii,Mii|a«-

, tra «HMCe 4U'dÍH en «or,ag .̂(iOnti;a^ 
los originarios de la. defdicba que 
nos aniquila y i merma el bogar da 
seros quaridos. 

Lo» marinos-del Barcahfegiti 
quó supieron mor!:-sin tacha on «I 
hondt', sin mengua en sUs debores, 
levantan más alto, sobre lo mucho 
que ya estaba, el glorióse pasado do 
UfiQiftra |)npdunfl¡rü8a marina y «fia-
jdenunu .página rmAs de relieve in­
mortal á luiestrn historia .. ¡¡GJorÍH 
A lo» héroes!' ': 

La HMbHfla;'qué8e acostó envuel­
ta erttro las colgaduras y la frondas 
con que se engalánala para recibir 
la'última oxpedieión de los bravos 
q̂ ü* van alíí á derratnar su sangre, 

, tuvo uq dAspertar tétrico y malha'-
dado: el negro ropaje del luto era 

(!iSa> vestido:-durante la noche babta-
md hundido un crucoro español «n 
el mar y hublan Volado «I cielo 
treinta y' Untas iilmas por laíique 
¡)oy BspaDa en.tera^eleva aus pre-

, I .DMS «n »u eterna miatiricordia 
. !«abrá dar «1 honroso pago que ine< 

vecen los denodados marinos qtio 
han peret^do en cumpIiraie::to de 
utt diber" srtgraáo; la patria los lle­
vará á la mansión de loa, inmorta­
les y premiará su valor épico. 

Por las destiipciones que ha he-
chp ÍH prf lisa se admira la abnega­
ción sublime de Ja dotación del 
Barcaktfgiti; y al apreciar, dolo­
ridos, la fe sacrosanta'^con que vie­
ron cumplirse los mandatos dol des» 
tino las desdichadas victimas, lo 
humano desaparece, vione lo espi-
rit:ial y una fuerza mist&riosa iiici 
t'i á la oración... 

Ha habido quien pudo salvarse 
de la hecatora!»e y prefirió morir 
antes quo abandonar su obligación, 
su puesto de peligro... 

¡Descanse en paz el ilustré gene­
ral Dielgado Parejo y ios demás que 
con ólperecieron! El laurel cubra 
sus fientes y en cada corazón espa­
ñol hay uii santuario donde se les 
admira y venera... 

¡Gloria á los héroes! 
DI * « 

Introducir en Madrid esa fiesta 
anual quo tiene por objeto engran­
decer la nobleza de los corazones 
nifío.i y mejorar laa eondioíohes d i ' 
malológicas de esta población, jus­
tamente acusada de foco de enfar 
medades mortales, es ^bra digna de 
ainbanzas.. y que enaltece á su ins­
pirador el diputado provincial se-
flor Belmás. . 

Aparte lo mucho que tiene al ár>' 
bol de utilitario para el hombre, 
mirado solo «romo medio de obtener 
rondiralontoa pecuniarios, posee I» 
útilísima y benéttfrá facultad de seV» 
nos indispensable parft purificar oí 
aire, para esta'lilécer •«•ora¿íónsacIo­
nes en la itámperatura, par:) facili­
tar y regularlas lluvias, para en 
la atinÓ!>fera infi,u¡r. eu el equilibrio, 
eléctrico... Ppr eso quien gestiona 
su propagación realiza una obra 
benéfica por lo. que afecta A nues­
tra salud; y en su empeño se vis 
lumbra también el espíritu del fi-
lAiítropo qu# procura aumentar la 
riqueza dé sus hermanos y evitar 
acaso las catástrofes que producen 
ios agentes naturalsis cuando se 
lanzan en frenética y devastadora 
Qarr^ra. 

, Según pareos 9n el própcimo^o-
vierabrf se inaugurará por esl̂ a D¡-
putaeióu provincial la, llamada 
Fiesta del árbol <qa% consistirá en 
confiar á mil niños y á mil nifíiis la 
plantación da dos millares de árbo­
les.» A fin de crear ostimulo entre 
lo'í pequeños SP concederán prtí-
niio li ..iij.i-.io mejor «toudido. 

Tal proéedítniento— que hace 
tiempo se sigue eri Franela—da no­
tables resultados para aumentar la 
riqueza florestal, pues por medio 
tan ingenioso y útilísimo ^9 haee 
que ol rapaz desenvuelto y travieso 
no atente contia el arbolado, por­
que el cariño quo le despierta el 
arbolito quei A sus cuidados confia 
ron hácele profesar respeto á los 
demás; y mientras tanto la vegota-
eión aumenta y se consiguen los fi-
nns qu« se pro'eiidiun: Ingrur el 
m<fí/¿o .suspirado que en las polola-
clones oxig»>na el ambionte y (^n el 
campo beneficia los rendimientos 
del agricultor. 

El desarrollo que la fiesta del ár­
bol úebQ estar en relación inversa 
con la tala despiadada de nuestros 
ricos bosques. El dia q\^ tal se lo­
gre, la producción de nuestro suelo 
aumentará y con ella la industria, 
el comeicio, las artes, ciencias y 

cuauto lleve ,«parojii',lo la actividad 
y la riqueza. 

Las demái provincLis deben fijar­
se en la iniciativa de la de Madrid 
y p>-ocurarsecundarlas. Nosotros al 
llamar la atención sobre la prove­
chosa * fiesta delúrboh lo hacemos 
con el fin de qiie la prensa y las 
autoridades presten j|u apoyo valió-
80 para la creación dé costuníbre 
tan beneficiosa 

* * 
Al principio se echó á guasa; to 

<lo8creimos se trataba, de. uno de 
tantos bulos que sobre trasgos y 
aparecidos suelen intentarse en es­
te Madrid; paro lo insistente del ru­
mor, primero, y más tarde el haber 
escuchado nosotros mismos los gol­
pes, h» hecho abandonemos tiil jui­
cio para forinar con los muchos qu? 
testifican «haber e.scuohado los mis­
teriosos ruidos.» 

Quince días hace que las autori­
dades han tomado en serio el asunr 
to, y sin ombarjfo, esta es ',a fecha 
que en realidad no se sabe el origen 
de lo que ha ocasionado la muerte | 
A una infeliz mujer, y enfermedades ' 
do más ó menos caidado á varios. 

Desechado lo del escalo por los 
resultados negativos que dieron los j 
pozos abiertos, y lo de lo» golpes 
sobre la reja quo existe á !a o.ípal- ' 
da del edificio, por haberse ^enti^o i 
el martilleo sin ^abor parsona «1- i 
guna próxima á ella, solo queda ^ 
una, inf'jor dicho, varias, si {damos j 
kambi«« 'Oidoa á lo que di«o» «las | 
comadres del barrio» que acuden á j 
los alrededores del convento de los • 
duendes, conio ya le llaman. 

Es iududable que los tales golpes 
proceden de algan ignorado subte­
rráneo 8n el quo los despreufíimien. 
tos de tierras ü otras causas produ-

.|C,en lo qi,ie tan alarmadas tiene á 
AasPiObres monjas. 

Las siervas del Soñor s« preparan 
para la mudanza que se indica en 
plazo breve; y cuando el convento 
esté deshabitado y hayan desapare­
cido las trabas que para eléscrupu-
loso reconocimiento oponían las re­
glas de I ;i orden, qu zA se, sepa la 
verdad de tan chistoso asunto 

* * 
Camelo y no chico nos dieron 

íluestros ediles en Mayo; camelo 
no» dan siompro, poro el de ahora 
merece por su alta gurarquía ceñir 
regia cor»»a. 

Con un cartel ilustrado nos anun­
ciaron la celebración de la fiesta.... 
¡Y qué fiesta y qué cartel! Al ver 
éste, lu lengua se dispone para !an 
zar un silbido. El dibujo es inco­
rrecto, malísíino: el colorido des­
apropiado, y de efectos que moles­
tan á quien tenga menos desarro­
llado el gusto artístico; el conjunto 
es horroroso. 

El festival con ser un lastimoso 
fracaso, respondió á la intención 
de sus organizadores,'que os, según 
costumbre, echarlo todo A perder, 

Dtísde el domingo por ¡a noche 
debo aparecer en ¡a fachada de la 
Casa do la Villa un cartelóíi hecho 
por encargo de los concejales que 
diga: 

SE HACEN PASTELES.,., FESTIVOS 

Pero les rogamos que no comisio­
nen la ejecución do él, si os que lo 
ilustran, al misino dibujante que ha 
hecho el de la última fiesta organi­
zada por nuestro Ayuntamiento. 

Porqiio se daría el ca.so do que por 
pintar l;i.s arni.ís do la Ga.sa.... pm-
tiii-a un mico. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 24 Setiembre do 1895, 

Microscópicas. 
ANTONIO Y DON H)SÉ 

¡Buen p.ir do fichas! 
Para p^ónr alegremente las horas, sin 

quu vcii^iiR á amargarlas tas ingratas 
pcii.ig; para reír á raandíbala batiente y 
olvidar preocupaciones que mortifican; 
para no acordarse de ¡o que dalla, hay 
que buscar la conip<tnia de ounlquiera 
de los dos. Para olra cosa lo mejor ae 
«juodnrse sin ninauno. 

No tionori pérdida. Sus sellas persona­
les les delatan; pero los seQalan mejor 
sus condiciones. 

Desde que enlraroii por las puéi'tas de 
la vida so pusieron el inuudó por monte 
ra, y.tanto les da quo se descubra en 
Cuemni un chanchullo, como que se su 
priman las corridas de toros. Mientras 
haya d.uletas de carnero y Vino de Ju-
niilla, pasan ellos por todas las supresiO: 
nes hiibidas y por haber, incluso la del 
rqmpcolas de Curra y lús pitlílós de A 
diez céntimos el paquete. ¡Como qiie los 
fuman de k real! ' 

DonJe haya un muerto es inútil bus­
carlos; pero si el muerto a un cochiu»,-
jam;\8 faltan, sobre todo A la hora que sa-
leu'cálientés las iiíorcUláá. Se conside 
rarian dethourados 8¡ alguiia vcz se los 
hiciera lardo patvk esa clase de dUelos. 
¿Qué diría el cochino? 

Al ver por ahí dos hombres exagera­
damente formales, que todo lo preguntan 
y lo entienden todo, hay quo ponerse en 
guardia, porqué la tomadura de pelo es* 
tA cercana. 

A parte de todo, Antonio y Don José 
son dos buenisimas personas, que -Jo des 
airan nunca al c[\x<'. los convida A tomar 
algo. 

Snii pobres y honrados; peroel día que 
se decidan por vender la cosecha de 
mentiras que poseen, Rostchili so quo-
darA en mantillas. 

BAÚL. 

Una revelación 
asombrosa. 

MAs que asombrosa, inverosímil eb la 
versión quo do la calftstroíe del tSíin-
chez Barcaíztogui» publica el «Daily 
Tulfigraph» de > Londres, en forma de 
nu cablegrama puesto en Nueva Yoi.k 
e! dia 23 del corriente. 

lie aquí la traducción exacta del des­
pacho: 

«Se han recibido esta noche detalles 
rto la pérdida del «S'nchez Barcaízte 
gui», de los cuales resulta quo el buque 
fué echado A pique por los cubanoá, > no. 
zozobró por efeclo de un choque. 

• Parece que una partida de tWez cu­
banos, inundados por el capitán Hjiir¡,qu8 
(?) salieroi; de GUHiitánamo en una jan-' 
cha de vapor, en busca ¡^elfíiUcero, y 
con el pí'opósito de Intentar sU'destruc­
ción por medio de un torpedo. 

»Y lo consiguie/'ou, Dejuron Ou.mtA-
Bftiuok semana pasada, el lunes por la 
noche, y estuvo cruzando la ¡anchti el 
martes y el miércoles, dii y noche, Jia»̂  
taque los cubanos divfwirOu }inalm(intu 
el crucero j 

• ElcapitAn Enrique (??) esperó hfsta 
que el «SAnchez Barcníztogui. seéro-
sentó favorablemente A sus planes A la 
entrada do la bahía de la llabma. Ma 
niobró su poqueflo buque pira esta^ éu 
la posición conveniente, A uuas (|os 
cíentas yardas dé! cráCero, y entoticés 
soltó un torpedo de dinamita, impulsa­

do poi un m^canismy de,relojería, con-
tr.. ol, buque espaílol. .Al cabiO dtt pocos 
minutos se oyó A varias millas al/edcdor 
un estruoiido que demostraba, que el 
torpedo habia estallado yi destruido el 

>EI torpedo fué A e3ta|.lar-A mitad del 
bu<tue, por labau-la deestribi^r- La do 
tución habría ¡ladic'o 5nl.YAP.se, siihubie-
sen conservado su 8«r9nÍ!d<<^di'todos los 
quu estaban A bordo. Pera hubP.Pinico 
y casi todos so fueron A fondo con el 
buque. • ;; .< 

»Los cubanos se apresuraron A ganar 
hi tierra eri su lancha, y ACáeeo el jefe 
insurrecto, fu4 enterado -del éxttb de la 
expadioíoni •..••• ú -u . . i . 

»Ei <SAn<!ih«iZ'BarciU2t«K:oti»!> era un 
Vttpoi do ceicft de í.000 toneladas; el 
«¡Manera»', un buqu^ uostero, ique sa 

supone'lo cubó A piquoi> estaba cerca, 
y tuvo leves averias por* efeutó de la ex-
plosión^ ' " ' -

• Wt <'&lortera> es buqueí da* pequeño 
portí» yoasl imposibleiqwe'hn'yH dchado 
A pique al buquode guerra. • ' r 

>EI torpedo usado por los cubanos 
es uii i^ecíento luveAlo" atíitHéanb.» 

EstA visto qúd éh "tratAriiÍoSe'd*é'cosas 
cubanas; dcli'faá''lb's'" ít'o '̂Oí'íers» del 
Ñordé'América. • 1/.-

¿Qué tace el i; 

La |n4gukta'D(m Tiilcemoa nosotros, 
la hace «La Iberia», que quiere saber 
qaó piensa el citado eóosüldf iá propa­
ganda fllibustera qas hace «1 péHúdico 
orúMéd íL'Echo d'Orani. ' ' 

El ültínjO número de dTtíhb' péfiddlco, 
entríe otras artículos de opoiioíón A Es­
paña y de s!mpatlaii t'hUéstros éhemi-
gos, publlÓB unAexténítt te'arta* üél se 
patatistft francés J . Bérliil, qtitl, en 
unión de íu periódico' «Le' Courrier 
d'Esprtgne», fué soi'préhdido" reéionte-
mente en Barcelona, dtmdb habfft esta 
blecido ePóentro dé sa'mi¿érrt''iSropa 
g a n d a . "• '- ' •''' "^- ' ' ' "'•" ''• 

' Ntí̂  hay cfue decli' iqflíe'el ' tSi i^r tal se 
despacha A 8ú gti6i:ó, «mpifiáb^lo 'pbr po* 
néT como no digah <rúéhatt'ai"señor 
marqué* da CómilÍas,''ptír''(iáWi*''1^ue8to 
SU floiá A disposición dtlÍGoftf6i^d para 
el trasptirtei dé éJtpédicldftéa 'hitfttares 
y material de'íítífírra*aiá gfttó 'Hitilla; 
la emprende después''óon el general 
Martínez Campos, v tcrMiná cdh' una 
Serie de noticias cstupeDdáfr'rdIkitVas A 
las campanas en que sé' habíA'tíé'l^ran 
des derrotas, de pérdidas feíín8iat«rable8, 
do evacuaciones de terHiórios, ele , etc. 

«l/Eehod'Orsn», qutí prohija-todos 
estos infundio^^; 8u«le'Yefol*¡íftrlo8 edn de­
nigrantes consideraciones de su 'fíéísecha 
y con enérgicas prolestas cóntr» nues­
tro #Obierno, como u=ná qué tenemos A 
la vista lamentando la dWtéoütSn del ci­
tado Berlal y tatiftAnddlA dé' IttjQBta y 
arbitraria. • ' • ' • • • '' 

Pero lo ya relatado, fcfon ' 8 * malo, no 
es lo pcoi; lo peor es qií¿ en Oi'títt'tene-
mos un cótísul que tlMs'UOtittlat' de es­
tas pnimosidades, qttn' ségurlítnéntie loe 
él diario'que tan rttdamélité ddí ' ataca, 
que percibe la indigmiolóft dO'lb's sub­
ditos'espafioles acogido» bajo sti' Bepre-
sentAcloii nacional; y 's\Ú 'BtMU^r^o de 
todo oslo, perinaneoe it'ii| traháuilo, sin 
haoñr lániAs ligera réclamadíSfféii'favor 
nuésttó lil éxliiiir un norr'iéét¡*'l>"'para un 
'jiieriódícó qlio tan Injuáta'ir a|iAíi8pada 
mente noáéscariiéce' y tíds vej¿. '̂*" 

Un periódico dé Ásttjríaf'^Ce que 
Máximo Gómez "es do alli,"'nacido en el 
con8e,)odé Tirieo^ ' " 


